
IM t11.0SO>·IA PE LA RELIOIÓll 

B.-Deaenvolvlmlento de laa Idea• rellalo1ae. 

DiY91"110-' en 'h•rdad h•o •ido lu, 1lmbol• reli¡io· 
.... 10¡\lo 111l rrado do cul\nra de lo• bo111hre1 y ,u 
aolitud para t-nrarnar la divinidad. 

c.uuu:. 

11 L11 religiá11 ro11w deseo. 

~r,.~ No e. del dominio ni de la competencia de la lilo
llQfla de la religión el e,tudio de lo• comienzo• históricos 
,le la misma. La labor de esta filosofía con iste en tratar 
el problema religioso tal como se nos presenta hoy, en la,; 
condiciones actuales de la civilizaciiin. Para ello debemos. 
entre otras cOf!llS, acudir ciertamente á la historia de la re
ligión, pero nos ocuparemos de averigua1· s~ á despecho del 
<-.-ambio continuo de la, formas religiosas, s~ puede distin
guir un principio subyacente en coustaote actividad. más 
bien que del origen histórico de la religión. Y aún si fuera 
posible volver á lo, comienzos históricOK de bda religión, 
este hecho sólo tendría escasa importancia para la lilosofia 
,le la mi•ma. No siempre es posible recoger, del examen de 
lo• orlgenes de un ser, muchos datoli sobre su verdadera na
turaleza, porque las tran•formaoiones y arreglos que .e pro
ducen en el curso de su desenvolvimiento, pueden producir 
cualidades de que no se encbutraban huellas al principio. La 
naturaleza verdadera de un ser consiste en la ley de su 
desenvolvimiento, desde •u origen hasta su forma última. 
No ea probable que la hi•toria de la relip;ión pueda nunca 
lleK11r á resolver el problema de la primera aurora de la 
misma en la especie humana. Haita los aalvajes mils in ferio-
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res que conocemos han pasado por nna larga e\·olución. E., 
cort.ar la cuestión sin resoh·erla decir que una de las reli• 
giones exisientes es la primiti\·a. Y, 011 todo caso, aun cua11-
1lo pudiera descubrírsela, la religión primitiva no sería no
c8"8riqmente la ,verdadera•. So podríamos, por ejemplo, 
,lecir que toda• lai religiones son •realmente• fetichismo, 
,i pmliera probarse que el desenvolvimiento religioso de la 
ospecie humana ha partido del fetichismo. Podrla decirse 
do ig11Bl manera que, según el darwinismo, el hombre o, 
• verdaderamente• nn mono. Estas conclusiones han sido 
sacadas tanto del lado teológico como del a11titeológiro. 
pero se fundan en no profundo desconocimiento de !u na
turaleza ,Je todo desarrollo. La mayor parte de los teólo
gos tienen como indudable una re\·elación original he
cha al primer hombre, religión perfecta á la cual los hom
bres han sido infieles, y tratan entonces de contener esta 
revelación original en los términos de su propia religión, 
,¡ne sostienen ser la revelación original restablecida. En 
comparaciím con ésto, la teorla del fetichismo es mucho 
más natural. Porque, entre las dos, es mucho más fácil 
comprender que lo más perfecto se haya desnrrollado .a
liendo de lo menos perfecto, que admitir que lo imperfecto 
baya tenido su origen en lo perfecto. Si lo perfecto contiene 
en si mismo la po,ibilidad ó el germen de lo imperfecto, 
110 es tal (es lo que se concede inmediatamente tratándose 
de Dios, en tanto no se considera aplicable en el caso del 
hombre); mientras que lo imperfecto puede, completándose 
í, trasformándose, desenvolverse en el sentido de la perfeo
ción. La historia no nos mue11tra en ninguna parte el primer 
comienzo de la religión. Lo que vemos, es una serie de for
mas diferentes, más ó menos altas, de la religión, serie que 
110 progresa de mod,, igual, sino que se inclina á uno ó á 
otro lado; no obstante, á travtl,i de todas esas 010ilaciones, se 
puede distinguir una tendencia general, especialmente en 
las ide89 religiosas, c¡ue son el aspecto de la religión mát< 

accesible al e:1tudio. 
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~i trnbajnmos conformo ni bosquejo lrazado on nuestm 
desc1·ieión anterior de los fenómenos roligio~oR, podemos 
siempre ten"r In esperanza do vor el desenvolvimiento de 
la roligi,,n basado en una cierta concepci{,n de la realidad, 
El hum bre no puedo tener ningún sentimiento religioso, 
note• de haber, hasta cierto punto, sintematimdo sus ob
aervaciones acerca dol mundo. Porque el sentimiento reli
gioso es provocado por la experiencia do la relación entre 
el rnlor y la realidad, y, por consiguiente, supone una rea
lidad conocida. En mi estudio 110bre el desenn,lvimiento 
de las ideas re ligio.a:;, em peza1·é por las formas más .enci
llas, para pall&r luego á las mlÍll eomplejas, y mi 8!!Íuerzo 
co1111tante será explicar el paso de un grado á otro por el 
juego do leyes puramente psicológicas. 

46.-La concepción del mundo, que encontramos entre 
los hombres colocados en el grado más bajo que 0011oce-
1nos de desenvolvimiento, se llama comuDml'nte, según 
'fylor ló8, animismo. El animismo es una concepci<'m del 
mundo y no, en Rl y por si, una religión. Pero interesa á la 
filosofla religiosa, porque es la concepción más elemen
tal del mundo, el circulo <le ideas más sencillo que la re
ligión haya hecho entrar á su sen icio. Su carácter espe
cial es explicar los aucesos- especislmente los notable,¡
por la intervención de espíritll8, de ser1111 personales. Se 
puede buSCAr su origen principalmente en el inllujo de 
ideas tomadas de loe eusuellos; en ést.ol, el ulvaje recop 
experiencias qti.e deben parecerle tan reales como las que 
recoge estando despierto, y en las del e1111uel'10 aparece 
( '! los otros ~roe oon él, hombrea y animales, vivOI! y muer- · 
tos) máa libre y mú independiente del espacio, del tiempo 
y de las relacione& materiale& de lo que hubiera podido su
poner hacedero, á juzgar por las experiencias de la vigi
gilia. El mundo de los enauel'1os, cuya realidad no ae pone 
jamás en dnda, se emplea, pues, constantemente para ex
plicar y ampliar el de la vigilia. La conciencia está par
cularmente preocupada por el &11píritu de los muertos; en 

EL PROBLEJl.1 P81COWGICO 157 

vi,ln. nsos !lt're; tomalmn psrto mil, ó meno• importontl' en 
todo lo quo ocurria: n , es sino nat11ral, por consiguienti-, 
consi,lerar posible el de.'!cuhrimiento do sns .acciones y de 
sus e•fnerzos, puo•to que lo• suenos no súlo nos h11n reve
lado ,1ue siguen existiendo, sino también que siguen exis
tiendo en condiciones nul• perleda<.. J.11 tendencia in•tin
tiva ,!PI humhre i\ personificar, il com·ebir la,; cosas como 
!18mejantns á él, y, por consiguiente, á explicar lo• procosO!I 
nntnrnles como acciones per,ona14lk, serla alentada por se
mejantes ideas, aun cusndo ésta.s no basta.oen por,¡ mismas 
para sen·ir rle baso al animismo. 

El 11nimismo aparece en todos los pneblos del mundo en 
riert.o grado inforior ,Je desonvoh·imiento. Es la má, ele
mental de las filosofías humanas, y hasta en la.~ religioo8'1 
más elevadas ti ilustradlll', en •1ue se manifie,;tan concepcio
nes ideali,ta.• ,le Dios, 1m examen preciso é impnrcinl d1111-
c11briria mochas huella,; de i<leas pertenecientoR il esta es· 

fera. 
En el interior mismo del animismo t'ahe distin¡uir, con 

Tiele ó.'11, el fotichi,mo do la creencia en los esplritus. El 
fetichismo se coownta con objetos particulares, en lo, cua
les RO supone ,,uo 110 lll'plritu habita, por tiempo más ó 
menos largo. En la creencia en los esplritus, éstos no están 
ya unidm á ciertos esplrit11s, sino que pneden,-en parte 
por sn propia elección. en parte por el influjo de la magia, 
cambiar su manera de revelal'lle. El fetichismo se di tin,:uo 
también de la creencia en los espíritWI por la importancia 

· especial que atribuye aí ciertos objetos determinados, con
siderados como intermediarios de la actividad pslquica. 

47.-El acto pslquico más sencillo que esté aqnl impll
cito es la elección de un fetiche. Debe haber nn objeto 
particular y definido, una ocasión especial, que impulse al 
hombre á creer en 11n poder que se ocupa de saber si hay 
ó no experiencias dotadas á sus ojos <le valor. Esta elección 
implica una constn1coión de ideas reliciOSRB, la más senci
lla ,¡ne se pueda concebir. Es enteramente elemental é in-



158 nLOIOl'fA D11 LA ULIOIÓW 

voluntaria, tan elemental é involuntaria como la exclama• 
oión, que ee la forma más ■imple de los juicio■ de valor. El 
objeto eleaido debe estar, de una d otra manera, Intima
mente ealazado con lo que abeorbe al eeplritu. Quizá des· 
pierta el recuerdo de hechos anteriorea, eu loe cuales esta· 
ba pr-nte ó tomaba parte. Ó bien ofrece cierta semejan• 
za-á vecea muy remota-oon objeto■ que le han prestado 
auxilio en peligroti puados. Ó puede ser simplemente el 
primer objeto que ea presenta en UD JDOmento de tensión y 
de incertidumbre. Llama la atención, y por &11to 88 asocia 
involan&lriamente á lo que va á producirse, á la posibili· 
dad de alcanzar el fin anhelado. La esperanza y el miedo 
pueden in8.uir en la elección; adn, al principio, la esperan· 
za predomina probablemente, porque el hombre eetá natu• 
ralmenie lleno de confianza. Verdad es que parece oonsti• 
t.oir re«la que 1111 l8f88 malos eean 1uplicad111 máa que loi; 
baenoa¡ pero• quir.á oou la eeperanza de obtener 111 gracia. 

En fenóm8DOI de esté género, encontramoa la religión 
~o la forma de d~. Primeramente la& ideas (en cuanto 
son diltántu de 1u aelll8CÍoD88) aparecen como elemento,, 
del d8180 (si¡o aquí la ooetumbre que <iisf.in«ue entre el de
lMIO J el puro instillw • El d-encierra la idea de algo que 
puede aam1-r unal'flOl"Pdad o\ proporcionar oierio género 
de plaoer: ui la idea tiene aquí UD nlor priotioo inmedia· 
to. El hombre eedienw tiene del 9«111 una idea abeolnta• 
mente piiotioa; eeta idea e:s:preea el ñn por el cual se es
füena, en' mantunida por la necesidad y la esperanza. Su 
idea del apa, por COlllipiente, es muy diferente de la que 
tiene de .te lfquillo el químico analista 6 el pintor. Lu 
ideae religioeu no tienen earioter de tales aino en virtud 
de - enlaos entre la neossidad y la eeperama-por oonsi
piente,-sine en unto 90D elemento del deeeo. Por consi• 
guiente, una aola y mima idea puede ofrecer un aspec\o ab
eol!Rameate diaánto, ee,rdn qne 18 la oonsidere deede el 
punto de 1iM nli,tiOIO, desde el teórico y paioológico, t'> 
dllde el eritioo á histórioo; y no seremos plenamente oa· 
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paces de comprender el valor ,le las ideas relígioSM, sino en 
la medida que conserremoe presente en el espíritu el enlKce 
estrecho con el deseo, s11 verdadero origen. El fetichismo, 
especialmente, no puede comprenderee sino ee le considera 
de eeta suerte, Cuando el joven indio está á punto de _. 
ger sn •medicina- (asi llama á su fetiche ó talisman) 88 re
tira á la soledad, y se dedica al ayuno; el primer animal que 
encuentra cuando abandona 111 retiro essu •medicina•. El 
negro, cuando por la maft&oa eale de ,u choza para una ex· 
pedición, ve una piedra brillar al sol¡ la coge tasi incoD1· 
cientemente y cuenta con su apoyo. En eetcs ejempl01, la 
idea religiosa 88 fonna ó elige por una especie de inlprorn· 
M1Ci611. 

No debemoa tener la esperanr.a de hallar ninguna rell• 
ción entre las divel'MII improvisaciones religiostS, aun 
cuando la costumbre y la tradición empiecen muy pronto á 
ejercer u in8.ojo. El fetiche no ee IDIÍf que la morada provi· 
sioual y momentánea de un espíritu. Segdn la admirable 
expresión d11 Hermano Uaener, ee •el dioa de UD momento•. 
El objeto individual se deifica de una manera abeolutamen
te inmediata, sin que quede lugar para la intervención del 
concepto genérico más elemental: •la cosa que ves delante 
de ti-ella y ninguna otra-es Dios•. domo ejemplo de 
esto, U,iener oita la c01tumbn extandide entre loe antiguo& 
prnsianoe y loe lit.uanoe de con1iderar la primera y la dlti· 
ma gavilla de UD campo-como la morada de un dios, al que 
hay que rendir honores para aaegurar una buena co■echa
el haz de hierbas de la li&11ta de S.n Juan que 1u mu'cha
chas lituanas cogen y cuelgan de un clavo á la puert.a de 
1111 easaa, para adorarle con respeto. Gavilla y hacecillo 
de hierbas eran ambos origúiariauleat.e fetiches. Vemoa lo 
JIIWDO entre los griegos, por ejemplo, cnando Esquilo hace 
jurar á un hétoe por su 811psda (60). 

La tendencia á crear 881 dioeee momentáneOtJ puede en
oonmne, aún en el dia, en la inconsciente penoniicaoión y 
en la eimbolización que puede apan,cer cuando los hom· 
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bl'os se interesan muy vivamento por cosas exteriores. I'or 
ejemplo: se cousirlernl'á como un buen presagio parn algLt· 
na ,rneva 01µpresa quo el füego clol hogar se enciendtL facil
mente: e.l momento tle espora que existe cuando se 1L1clrn 
con t¡ue la 1m1dsl'll es refractaria pura arder, se oxiiemle, 
por una expansión ele sentimiento, ú h1 empresa n.11\s impor· 
t,inte que ocupa tuclo el tiempo la concieuoin. Esta expan
sión Ytl acompaüacla de la iclea del fuego felizmente oncen
,lirlo, como ,le una os pecio <le genio rn,yn presoncin sirvo de 
,iliento. Si estllllinmos eslas personHicáciones mitológica~ 
moment.ánetis, y que no sou poco ab11rnlnntes, hallu.,·emos 
011 ellas indicaciones q Lle nos a,yu<larán ,\comprender cómo 
Re f'ur1M11 las i<letts religios,1¡; m,\s elementales. Pero lo 
(J,UO. cles,le el punto do vista del animismo, pasi, 1101· 111. es
trella [}Ola.1·, no es, hemos de re.conocerlo, sino un meteoro 
crrnnte en el horizonte ele [¡, on110ieucia. 

-1A:- Las ,1ivini<lacles momeuti\neus no pueden indicar
se hist6ricamente si110 ele una manera aproximada. Porque 
cuando ~e presenta do nu¡¡vo ocasi{m. el hombre se vneh·e 
naLnralmente á la i1lea Lle! dios qne ya le hnhfa serYído. de 
snorto que el dios no es ct·eado ,lo nuevo c¡;da vez, sino 11 lle 
roapal'ooo, por ejeni-plo. ,¡ c~d" co~echa. Asf cada dios o, 
progresivamente revestitlo ele cierta,; cualidades oonst,u1-
tes, y tiene dominio sobro ciertas osforas detcrm.inauns. 
Gracias ,i, estas cualida,les constantes, lÍ est,1 soboraufo pre
cis,i, el dios indiYi(]uul so ililntia más claramente 011 la con· 
c·ienoia. Do'iguul mo<lo que es neces,,rio cierto clesenvoh·i
miento antes de qtto podamo, elev,wnos poi· ci:ma <le'! 
momento qtie pasa, así también es necesario par,1 qne po
c!amos olevarnos por cima do \111il formit parbioulnr da ex
presión y ele rnu1 esfera especial. Y tod,win es llll progreso 
q110 1~ fijeza ,lo l.1 cnnlidad y clel dominio nos haga excetlc1· 
ol c11ráctar moment,áneo <le las ideas mcí.s elementales do 
Dios. Por esta razón las divinidades espec.ializatlas (los De· 
JJC1rtmmlcil gvds do A. L.ing, los 8rtndrergütler do Usenol' • 
constituyen un progro,o sobl'e los dio~es del momento. El 
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pens,uniento uo se eleva toda da por cí,u,i de lo multiplo y 
tle sus lliforeJ1ci,1s, pei:o estoblece un principio, nn podor 
director para cada dominio cliferonte. l'u jefe de Nueva 
Zelanda cleqín uu día ;\ un enl'opoo: ¿Es vor,la<l cp10 en 
Eurupa no h,;iy mtls c¡uo un Dios pam crearlo todo'? Poro 
rlebe l1aber un hombre ([Ue sea cm·pintero. otro herr,,
ro,ot1·u con,trnctor ele tuc¡ues. Y osto os Jo qne ha l1ahi
clo al principio. T"no hu hecho esto, el otro lo otro. Tane 
ha crea,lo fos ,írhole~, Rn las colinas, 'l'aul;,iroa lo, T'r· 
ce~. etc. , 

lJsener m Ltestrn la exi~toncia do i<loas religiósas eu este 
grado de,lesenvolvimiento en la religión de lc;s a11tig1ws 
romanos, an\.es ele que sufriemn el intl ujo de los griegos. 
Los libros litúrgicos (ó indigitrm1enta) <le los sncer<lotes ro
manos contenían listas ele dioses espocinles, que desde la 
,rntigüe,larl habían sitio mlom<los en ocasiones sspeciales y 
en virtud ,le rualitlades ospecialos (dii vrozn·i,; tlii 1•erti) 

!-le erearou dioses ospeciales, con apelaciones di,;bntivns, 
[}fll'a todas las accionC\s y circunstancies que podfan tener 
notoriedad ]Jara los hombres de artnelln época, y no sola
menté so deificaron l11s acciones y las circnnstancitl;', eu 
moutón. sino t.ninbién torlus sus nisgos ele carácter, y sus 
rnvvimientos•. Así los agricultores invoc!lban no sola
ment~ ,í hi tierm ITellus.r y á la dios!l de la nburnlauci.i 
1 üéres) sino tambifo {t doce diYinicltttlo, especiales: \l!Hl 

r·.mrn,lo so labl'aba por primara vez un campo¡ otrn pum fo 
segm1ih1 bbo1·; otra tereem al trnzal' ol tiltimo stu•co; l,1 
cuarta para sembrar; la qtlinta pam hundir eu el snelo el 
µ;rano q Lle e¡ t1etló foera del surco, etc. Entre los Jit.nanos y 
los güeg·os t,1mbié11 podemos enconti.•ar dioses clo esto gé
nen,, Jimita<los á umi cm11ith1d particular y ti 11u domÍI1io 
muy restringido; y aún serfa prnJento dooil' que podrían 
h,1llarse outrn lo$ pueblos nu civilizaclos de toda hi tie
rra fil 1. 

Esos dioses especializados, Mmo los dioses momentáneos, 
001'1'ospontlen á nna neoesidncl ele la conciencia l'eligiosa tl.o 

11 

1 

l. 

1. 



162 PILOIIOFIA DE LA RELllllÓN 

•ontir cerca de si un poder exclusirnmente uc~patlo d~ dar 
toda la ayuda <tUO pueda necesitarse. Los ant1gu~s d10ses 
especializados pasan á las religiunes nuerns camln11Ddo de 
nombre. Los santos de la cristiandad aparecen con ba,tante 
frecuencia con cualidades y funciunos <1ne hacen ,·er en 
ellos los herederos de aquellos diosos especiales: muchas ,·e
ces se adora á un santo en el lugar mismo en qne,_ en la au· 

t . üedad era adorado un dios especial correspond1onte. Los 
1g ' ·1 • 

..autos, como sus predecesores, tienen sus atri i~c1011es pr~-
. " cJmo ellos satisfacen la necOS1dad <lo dioses locah· 

p1a , ,, , · "•d ¡ 
zados. En uno de sus Poemas italianos, Ludwig vu te. 1er 
toma de la realidad la respuesta tlo una jo,·en ro~ana, a In 

regunta de si tenla miedo á los temblores de tierra:.• La 
~'irgen Santa protegerá nuestra casa, y si llel(ll el peligro, 
San Emilio no se hará esperar.• 8an Emilio es el ~rótector 
especial contra los temblores de tierra. _Usener c11:8 como 
un ejemplo interesante del desenvolvim1ento co_~tmuo de 
las ideas religiosas, la idea de la madre con su hyo. En un 
principio, se la adora como una dioaa especial ~on el_nombr, 
Knrotrofos, madre nodriza, sin nombre propio. Mas tarde, 
á este nombre de Kurotrofos se at\adieron los sohrenombre, 
de varias diosas: l..eto, Demeter, y su culto pasó al culto 
medioeval de la Virgen con el niJl.o. La continuidad de este 
desenvolvimiento muestra que esta forma particular de di
vinidad, que representa el amor materno, correspondía ti 
una necesidad especial de adoración. 

Según varios pensadores, el dios más antiguo de la nación 
·udla deberla comiderarse como un dios especial. • El Jeho· 
;ahnismo de los antiguos tiempos era un poder hostil á la 
civilización. Se ve á Jehová como el destructor de tCKlu, 
como el dios de la.~ tempestades en la naturaleza, el ele la 
guerra en la vida de las naciones, como aq~él en honor _d~l 
cual, después de una victoria ganada graClas lll apoyo din· 
no todos los seres vivos son sacrificados y entregados á lll 
m~erte. Sólo cuando los judlos se hubieron familiarizado 
con las id.eas de Dios extendidas en otras naciones, el suyo 
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ud,¡uirió su valor unirnrsal, y se enriqueció con elementos 
11ue permitieron á Jeho,·á ser ~1 clios de un puelilo ci,·ili-
1.ado /ll~). 

l', Politeismo II mo110/elsmo. 

4!1.-La especie de personificaciún instintiva ,¡ue camc· 
toriza al la conciencia religiosa bajo su forma más elemental, 

• no produce ideas de seres per,;onales en el sentido propio 
de la palabra. El ser personal posee á la vez varias cualida
tles diferentes; la vida personal se desenvueh·e como el lazo 
que une, no solamente estas distinw cualidades, sino tam
bién los diferentes momentos del tiempo, á través do los 
cuales persisten. La formación de la idea de un ser seme
jante implica cierto desarrollo espiritual que falta en los 
periodos infantiles. Porque es propio de las ideas de los ni• 
dos, y de los salvajes i«ualmente, apoderarse de un solo as· 
pecto ó de una sola cualidad de una cosa, y reconocer esta 
cosa gracias á esa cualidad; de ahí las yuxtaposiciones ra
ras y las confllBiones numerosas de que dan fe las palabras 
de los nillos y los salvajes 163¡. Hace falta poder elenr,;e 
por cima de lo momentáneo y lo especial y construir un 
todo con experiencias particulares; porque una persona no 
se deline por una sola situación y una cualidad única. En 
otros términos, es necesaria una facultad de formar idea,¡ 
que se reconozcan como ideas típicas de algún indh·iduo. 
Por idea ti pica de un individuo, comprendo yo una idea apli
cable á un ser individual eu todos los numerosos estados di
ferentes en qne puede bailarse. No hace)alta poca habilidad 
para formar semejantes ideas. porque los individuos en 
cuestión son muchas veces, no sólo de naturaleza comple
ja, sino que también están en perpetua trasformación, de 
suerte que las idel1ll son necesariamente incompleta,. la 
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lllllyor parte del tiempo, redondeamos artificialmente nuos
trM ideas de seres personales, y nuestras determinaciones 
no son siempre perfectamente comprobables mediante oh
Hervación, de suerte que nuestro conocimiento del carácter 
individual do una persona participa de la naturaleza de la 

fe más que de la del conocimient(,116-li. 
De igual modo que ol paso de la observación particuh1r 

y de las ideas particulares á las idea, típicas de individuo 
es, psicológicamente hablando, una do las rr.ás importantes 
transiciones qoe baya eu la vida de las ideas, 11&i el tránsito 
de los dioses momentáneos ó especiales á dioses que se pue
dan propiamente llamar personales, es una de las más im
portantes transiciones en la historia de la religión. Repre
senta el paso del animismo al politelsmo. Al presente se 
tra7.a una distinción mil• sutil entre los seres diversos y los 
fenómenos naturales á que están ssociados. Las representa
ciones de los dioses mismos son provistas de cualidades 
más rioas y profundas, y entonces es cuando, por vez pri
mera, la fe, en el verdadero sentido de la 'palabra, puede 
nacer, porque entre el objeto y su manifestación hay una 
distancia que no podía existir en los gi-ados inferiores que 
hemos examinado hasta el presente. Nos hallamos en pre
sencia de uno de los raros progresos de la historia de la re
ligión que han sido favorables á la vez á la ciencia y á la 
fe. En virtud de la clars distinción que se establece ahora 
entre los dioses mismos y los fenómenos naturales particu
lares á que habían sido hasta entonces uooiados, éstos se 
abren mucho más á la observación y á la investigación ob
jetivas. Si la ciencia debe algo á la religión, es en este pun
to, en el paso del fetichi;Jllo al p<1liteísmo, y no, como se ha 
creído, en el J)l80 del politeísmo al monoteísmo. Sin embar
go, esta wnsioión, por encima de todo, ha tenido como re
sultado desarrollar la fe religiosa, porque, como hemos via
to, los di0808 fueron provistos de cualidades más profandaa 
y ricas, y por consiguiente, pudieron ser más íntimamente 
unidos á la vida del sentimiento que lo que había sido tac-
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tibie cuando ciertoij fenbmonos naturales se consideraban 
como sus expresiones inmediatamente correspondientes. 
Entonces foé cuando por vez primera los hombres empe
zaron á vivir en nn mnndo invisible. 

La importancia de esta época de la 'hi1,-toria de la reli
gión ha sido muy puesta en claro por Augusto Comte. Her
mano Usener ha sido recientemente inducido, por una se
rie de interesantes investigaciones históricas y filológicas, 
á insistir de mtevo sobre su importancia. Pero cuando este 
historiador distinguido de la religión reprocha á los filóso
fos de la religión el haber considerado el politelsmo como 
punto de partida del desenvolvimiento religioso, basta ci
tar á Comte para demostrar que el reproche es inmerecido. 
Y enteramente tan injustificable es su observación de que 
los filósofos •tratan la formación de los conceptos y la re
unión de los datos partico.lares en gllneros y en especies 
como la operación necesaria y evidente por si del espíritu 
humano•. Porque Platón y Aristóteles reconoclan el pro
blema implícito en la formaoión de loe conoeptos, y en la 
tilosofia moderna, dMde la <!poca de Looke, este problema 
ha sido varias veces disentido. Dado q ne la psicología dis
tingue las ideu partico.lares ( correspondientes ¡\ un rasgo 
ó á ona oaalidad partiouJar), las ideas individuales concre
tas (oo~ndientea á una observación compuesta, á un 
grupo de caalidades), las ideas individuales típicas (oorres· 
pondientes á una serie de observaciones oompleju diferen
tes del mismo fenómeno) y las ideas generales (conceptoll 
de gllneros y de especie, correspondiendo á nna serie de ob
servacione1 de fenómenos enlazados l, tendremos así nn 
marco suficientemente amplio para los fenómenos de la his
toria religiosa, cuyo puesto, eegdn Usener, es tan impor
tante deeenbrir. La transición de una serie de id- á otra 
no se produce, entiéndase bien, de una manera continua, y 
depende siempre de las condiciones favorables, interiores y 

exteriores, 
Uaener ha observado, ooncedit!ndolo mucha importan• 
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c·l11'l'i0Jtto del sentimiento "º niega en gcnoral ii nh11nclo11m· 
d lodw qno so hu fraznt!Ci. Se ha ai·omo1lnLl<1 ,í la:- itlons 
trndicioualo:-., y ha,r que pw,ar por unn {,poca do pcrturl,a
C'ión y tlo discordia ante· de quo puoclu. adaptar:,e otra voz :i 
las nuu,·a jdoas. I>urante este tiempo do twnsici6n, In.- dos 
C'orricntc· tlC'l. entimiento, nnn quo tiondo á seguir por el 
antiguo lecho, otrn 11 extender. o(§~ 27 y 47, luchan vi"lon· 
tamonto entro si. Ó. para exprosar.,,e nu1is oxautomonto, ln 
tonrloncia dol antiguo Sl'utimiontü ti exlonderso, y 1i <.lur sn 
color á lütla la C•Juúienoia, lucha contra la tondoocia nn:ilo,!.{a 
do! nuevo se11ti111ionto, porque los sentimjcnlos q11e nm 
unido. á la trnrlic:ión tiondeu t.umlJión :i In ox¡>nn!-;ión y tra
tnr1in siempre. si no pneden cxpul ar en ab,-oluto ni nu vo 
sentimiento, de matizarle al menos y transformarlo; en lu- · 
(':1'-0S extremos, cuando uo µue,len <·onsorva1:-.e do otro 
mv(lO, las antiguas idea· ,;e trnn<.forman do 11cuordq c-on las 
llllO\"llS. 

I~ste poder re pro ·iro é inhibitorio 1lel i-;entimionto ;;obre 
la vida de !ns idoas no es, sin embargo, m:i · que 1111 aspecto 
del n unto. Lm; nuerns experiencia.~ pueden producir tan 
agntlo efecto, q tie , e origino una modificación de la· idoai· 
por ,'ielecci6n, i'.dealización y conwinació11. Csener, c¡ue en ge· 
nora! se inclina sobre todo n insistir ou el ,lrsen vol dmionto 
de ln palabra y de la i(lea, admite quo lo diferentes diosos 
e»peciales lH> pueden tener igual nlor pam la c:onciencia. 
cJ~l dios do la luz celestial, cli ·pon,mdor de vida y do hen
dicione ·, el dios tutolur de 1n casa y tlo la paz doméstica, el 
sah·arlor, el dios que aloja ol mal, ha de tener una impor· 
t<1nC'Ía infinitamente nuperior al dio.- quo bendice el rastri
llo éi la destrucción de la. malas hierba::-, ó al que espanta 
la mo cas•. Los dio es ospeciale. qno despiertan los enti
miontos má_ enérgico.~ y duraderos recibirán poclor m:is 
gr1111de quo lw otro . En cuanto ·cm objot'ls de particular . 
atonci611, ocuparán nn sitio especial, se clejarii do compa
rados con otras diviuidades1 y el espíritu se npartuni de 
todo lo 11ae ptlCJ lu parecer que implica limitación de ."Upo-
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t!o1·. E:s nua idc•.tliz, ciúu incon cic-nto la quo nr¡uí :se re,,liz,1. 
t5c pro:;iguo muy naturnlmoute un traliajo clo comhi11aei{i11 
al ludo tlo osta iclcnl.izt1eió11; pOl'll ue tocias lns huona cuali
dades y todo lus liuonos efecto;;. por poco e¡u ofrezcan la 
lllÚ. Uge-ra semojnnzn ó ol más ligoro i.:onlncto con ol atri· 
bnto original dol dios, ·o agrupan alrouodor del tlio · i1lea· 
}izado. Se- Jo con idcra ahora como portador do un valor 
p,1rticulnr, y o lo atribuyon irwolunlnrinmonte todo:; lo· 
nuevo;; y;1Jor1•:s cuya experiencia se hace. En la eouccpción 
de todo gran dio , C1-,os trm; proeo. ·o. rlo 8clecci<'m: de ideali
zación r do cuml>inauión f:e prosj,g,.rnn á uu tiempo. Ln,., 
idea y las palahras son secundaria~, on compnraciéin con lns 
exporicncias riel , entirniento. 

La hi torio del dio· dei la luz o un ejemplo int rc,,ante 

<lo e ta evulnción. La grnn importancia. que la luz tiouo 
para todos lo .. :,ere::; vivo,--puesto que fovoroco, on punto 
á condicione::- de ,·if,;or y do alud, la realización do todo. 
lo,., proce. o vitalc,, y hace po:;il1los la actividad y la ::;c,g-u· 
ri,fod -y su ),jignificnr·ión ideal, como sím IJOlo de In venhid 
y de lnju .. ticía, han pro1l11cido toda suerte do modific,wio
nes de idea ;' in cmhargo, pueden reducir o totla · á cxpCI· 
riencias inmodint.1s del yalor de In lnz y de las energías 
pM olla simbolizodas. 

Los dio:e. qno desempeirnu ol papel de protectores de 
lo;; bienes com une:- - en cuanto patrocinan á 1a familia, á ln 
tribu ú ln nación - -están especialmente expuo tos á estll!S 

mudilicaeiones diversas. Culliltlu el hom bre1 en su trato con 
utros hcimbres, ó on su propio corazón, experimenta la opo
siciún entre el hion y el mal, y e~ta oposición ocupa nl 
centro de su concicncin, ha ele trasportar o~tas idensi bajo 
una forma idenliznda, á sus dioso . La por onifieación e¡uo 
idealiza tiene gran importancin moral, purque ft ella &e 
deben esos ejemplos lurnino<;os y divino. qu.e lo~ hombre· 
so han üedic,,do ñ :-;ngnir. Así . e realiza. el I a o tlo ln reli
gión de In naturalozn. IÍ la roligi6n moral; pa o del que ha 
por.lic.lo decirse con justa rnzi',n que es el má. importante 
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de toda la hiawria de la religión, pero que obedece , las 
mi mas ley• que olra transición cualquiera. Si uo hnbiera 
habido experienoias del poder del trneuo, nadie habria 
creído jauw en un dios del trueno¡ de igual modo, si no 
hubiera habido experieuc:ias del bien como una de laa rea
lidades de la vida, nadie habrla creído nunca en la bon
dad de los diONS. L6 oonoepci6u de los dioses como porta
do1'81 de los valorea moralea de la existencia, 11lpone 
que el hombre mismo ha aprendido , conocer eaos valo
res (§ 81), 

Á m'8 de JOB inftujos.de inhibioi6u, de elección, de idea
Jisaci6n 7 de oombinación que el aentimiento ejeroe en el 
desarrollo de la& ideas, hay que notar t.unbi6n la importan
cia de los ef«Jto, tk Ollfltrllffll en el dominio del Mntimien
lo (1 üi El oontnst.e de 1aa doe disposiciones afectiv1& re
obrari BObre la& ideas que expreean 6 motivan cada UII& de 
ellu. Si, por ejemplo, M ha formado un ideal, ene ideal " 
elevan, un poder mú allo por el oontrute enm la per
feooión que 18 imagina y el oaricter bu.mano y limit..io del 
qlll' lmqina; mientrM que, invwmente. .ta limit.aci6n 
• aentiri taalo mú clannient.e cuanlo 111M in11amidad teD
RI la emoci6n provocada por la oontemplaoión del ideal. 
&ate oolltrlBte, por consiguiente, • important.e, no 11610 en 
la evol•ción de la idea de Dioe, aino t.ambi4n en la de la con
cienoia del pedido, que taa ,rru papel d-mpela en mu• 
chu s-li,donte (f 111). 

61-Pa- del ofrcolo de ida. que• refieren exc:lllltva
_.., Jaa dhiaidadea, la oreenoia en la trumpoiÓllde 
lea al11111 ohoe aa buen ejemplo del inBltjo que los aenti• 
miu&oe tiaDea ea la el~ y la transfonoeoi9D de lu 
ideaa. penal puede deoirae que la idea de que, dtlpa4e de 
Ja muerte, p1&111 .. a1ml8, ovos cuerpos haya t.ido orí• 
pn a la~ lllU .rienda cea el animilmo oomdn, 
J • oblerva • 1111M cliferent.81 en t.oda la auperlloie de la 
tierra, en un ,rado muy primitiv& ckau d..-rolvimiento. 
El tiecuent.e eo los pQeblOB del AfÍ' Oriental; ae ve entre 
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los habitantes de Guinaa y entre los zulós, entre los groen• 
Jand- y las tribUB de la Am~rica eept.entrional. 

Pero 88 º*"ª que, deBpUÑ del periodo v41dioo, esta 
creencia empezó á d-mpellar un papel importante en la 
religión de la India. Figura en primera linaa en loe U panie
hw, en tanto que no ee encuentran huellu au71& en la re
ligión primitiva de la India tal oomo ee pl'911811W. en loe poe-
111&1 védicos. As! se ha pensado que la docmna de la tras
mipaci6n puede referirM al d-que tiene el pensamien
to religiOBO de explicar las grandes desicualdad• moral81 
que hay entre loe hombres, adn en laa oondioion• BOCialea 
m'8 primitivu. Todo lo que no podían atribuir, efecto de 
las aociones de un hombre durante su vida, los antigu011 
pensedorN v41dicoe lo explicaban-tal eaeirt.a teorla-oomo 
rNUltado de UB acciones durante e:lÍ8tenOÍM anteriores. 
Los pita¡órioos y Platón llegaron por la,, mimr 001111ide

raciones á la idea mltioa de la traaaúcraoi6n de Ju almaa. 
Segdu la t.eorla adoptllla por ne- (81), la neceeidad 

de liberación experimmada por lol indios In llevó de una 
parte , la id• de la trillDlgraoilm de lu almas, para ex· 
pliear la d81icuald,ed de oondioionea ext.erÍOl'II, interiores, 
de otra, la idea de J.ablorci6n en Bra1una {que fu& uhe
riorment.e la del N'uvana~ de suerte que - doe idea na· 
cieron en un principio mdependientemente mis de ova. 

La opinión de .te Mbio historiador de la ftJCI06a india 
díbe erl•v"" con el heobo de que paa en silencio Ju 
OOlll90U8noiaa duradene del animilmo, tal oomo pueden 
daaoubrine aún en la -ilanza lan elnade de los Vedan
tn. En la importueia dada por loe Upuillhecle , loe .._ 
doe 4e ennellb ae puede -nocer una de 1M id- fanda
manialel J wterfstioa del animi'"'"· •En el malo, ae 
dice, e1 wpúitu reohau lodo lo que es oorponl, y ae oúrrae 
aqui 7 aUA, ereando por ef mismo, oaal an Dios, toda eepe
cie de forDIII•. Ni eiquiera &la en ealo la inpnua oonclu• 
li61l •nirnn, 4 aaber: qu 1lD individ110 clonai4o ao debe 
111' despertado derowñ ~ente, porqu •eeimposi-
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ole curará UD hombre si su eeplritu no ha podido volver 
á ti!• (68). Lueco, paeato que ae encuentran huallaa eviden
tes de ideas element.alea en las l'll88ftRDP/88 vtldicaa, ¿no ha• 
bria que MDerlu en cuenta, para explicar la importancia 
concedida, en eate mom,nto particular, á la doctrina de la 
traunigraoi6n2 ¿No ea máe natural 111poner que esta doc
trina es nsultado de ideas mú anii¡uaa (quiw proceden• 
tes del pueblo IODletide) más bien que hacerla venir de una 
eepeou)ación ÍJlpllioull Pueden eetu ideas no haber poeei• 
do huta el momento 811 ouel&ión JWIIÚII valor •eligiolo; 
pero alpua modüioaoi6n en la vida del 11811timiento religio• 
t10 poede haber inducido á admi~IM en el olroulo ele lu 
ideu religi<e1 donde babia qaewerprearlaaoomo upre
sion• de la experiencia reli,rioea. Hedo la impreai6n abro• 
mador& ele lo■ aufrimiena -, del eafueno inquieto de la 
vida, 1M oi?uallPIMiee -laefavonblee no podfan ear expli
eada sino -nilllltedodeaiateaciuan&atiorea, afirma• 
dee por la oreeneila popular. Por olra parte, la oonoepoi6n 
del mlllldo da loe indioa era 1111 ,-imilta, que, no wiiendo 
la cer&eJa de que á la llllltlñe 81,a DÍllpDa vida naffa, con 
fonDIP infinita, la._,.. ~ .. eaponlaao uur la pu. 
.W Bbrdo Gerbe (e 811 obn aobre la filoaoflll &nkhya) 
rellere el 181dido qu toJD6 entonaet 1-. vieja docvina ele la 
i~ á a OUDbio ao~le en la direoción pne
ral del IN!ti•í•lo eUre loaanlipol illclioa. «Enlaan-,aa 
41pooa v.U., niulla en la India 11U oollOlpCÍ6n .i.,. ele 
la Yida, ea qu, no pod8IDOII desoubrir el prmu de la oon• 
oeptiR ai.- qae domiD6 y opri,mió el Jtt m::mto de 
toda.J.. Mi6n· 1a vid& no ..,. tec1aTfa OODBidenc1a como 
W1A Glll'fi, sino como el may• de a hieael, J' 18 ..,_111 
ea _.. oontáulliir\1\ d•Jlll4I de la mutrte comD ,. 

~ .t. m Tida pj&cloa De proato-m que i,oda
mos a..&m Joe.--infllrm.aiol-ea la,ar ele .. mo
flllllÍft .i.,,..de vivir, .. ealabieofd el OOllffllohaienlo de 
C)llela .,;__,. deJ.mtlividao ti a ~e lllOiclenaclo de 
la muerte á t. muene» (89). Si eitll uplioaoión II aacta, 
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tenemos en olla un ejemplo cláaico de la manera cómo un 
cambio de 911ntimiento ejerce sobre las id- UD inJlujo 
merced al cual quedan aometidae i. elección, idealizadas y 
ennoblecidas; y al propio tiempo tenemos un ejemplo nota
ble del efecto de ooutrane, por opoeici6n á la vida, á su in• 
quietud y á au 11119iedad oontinuu, qae la muerte misma 
no inMn-11mpla, el fin ~hora propuesto al hombre es la an11-
laoi6n completa de la exist.encia, temporal 6 tlnal. La doc· 
trina vtldica y búdhica de la libel'IIOi6n ae desurolla en opo-
1ici6n perfecta con la de la tr&imi¡raoi6n dé Ju a1mu. 

La re~6n ,:riep, en el periodo que va cleede Homero 
i Platón, ofreoe aorprendente analogía oon la evoluoi6n 
que aoabam111 de cleecribir. En Grecia tambitln, b,Jo el in
tlajo de ana 0011cepci6a nueva y IIIÁII sombría de la vida, 911 

ad o pió la cr-cia en la Wllllllilraoi6n de 1M almaa, y, en
trando en la eefera de lM idNs religiOll8, \UTo 1u aplic&
ci6n priotice: y, dlU'Bllte 8IIMI tiempo, W inquietud sobre la 
saene ele lu almu en otro mando, deaoonoóida ele Hom .. 
ro, ee utendfa 6 imponla oeda Vd máe ('10). La idea ele ana 
inmortalidad personal podi& haber wnidc> di&ilm .. te en 
un principio valor reli¡ioeo;-.nte id•taledelefroalo 
de 1M qae dieron oripll al enirnilnan, y 16lo mú wde, 
b,Jo el inJl.njo combinado ele u ouabio-eu la direeci6n del 
11&11timienio 1 de idNs moralee, ella eonoepoióa dio mate-
n. pera el d-volvimieato de 1M ideu re\ipna■ 

Compelen rnay U.mean tle la imparanch •lri:bal• 
<14i en cierta eta1» de daenvóhimiento, á la deotriDa ele la 
~n de Ju almas, UW Wr8 loa i&idÍDI OctlllO 
entre loa ¡riegoe, ee la '°"1la qae torna enwe lol ecl}Mllol 
.ta c1ootriua. Admitiu, 111, qae dalpaá ele la aoerte po
dfM. 1M almaa entrar • el oaeq,o de difti61lMI aieilea; 

. pero .. ~ DO eeaba - IIIOGO alguno uo
cia~á icleu relisio•11 (Tl). o tellfaa. ~ h&Wnrl» con 
el moUvo que babia produido mt.o 8"oto e la reli¡ión 
ele lol Fiep -, tll la 4e k India. 

1111.-Volfflllos al politlhmo, !Ju a-votTimitnto noa 
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mll81ka un ~ido de hechos psiccló¡icoa é históricos, que 
la historia de la relición no no. da bat.autes materialea 
para deaeDNdar, 1 que el análiai• j18Íooló¡ico-aun cuando 
fuera mú per&ot.o de lo que ea-apenas podrla teuer la ea• 
Jl81'Ul1& de poner en claro. o obstante, en la medida en 
que podemo■ aecnir eete d81ellvolvimiento, tenemos razo• 
nea para creer que, en la esfera de lo religión, se ven actuar 
l•1• P"ioolóaiou 716,p.ou icWntica■, las que descubrimoa 
en loe otro■ dominio■ de la vida mental. El politeltmo pa• 
,_ P-tcn111 11D absurdo psioológico, porque ¿cómo 
loa homhNa poclrfan MDtine dependienMII de un gran nú• 
mero de 88N8 divino■ diferente■? Parece que las divinida
d•• ~rbu reofprocamente al paso; pensar en DIia, al 
JIU9081', tmpide JNIIIIU' en ova. Ea l'flllidld, la lllÍIIlla reli· 
¡ión del de■eo, con 8UI dio■e1 momentüi-1 eapecialee, 
podrfa provooat .ta objeción. Se encuentra la soluoión de 
la diftooJtad en el heoho de que, en el momento de la expe· 
rienoia, del impalao IBJltimentai, el IIQeMI .U de tal modo 
preocupado con la idea que tiene delante, que no tiene 
t-po de 11,oer Mimill9io- 7 oompaaoion• oon otro» 
dioeee: quiá ni siquiera ae acuerda de ello■• GenenlmentAI 
hablando, la vida pslquioa nos ofrece una alternativa de 
atec,i6u ~ 1 de re!m6n. Ea al momento de la 
oontampleoi«\n uherior es ound,- podemo■ Mimilar 7 oom• 
puar las id- qu obran en loa momentos de int.enaa 7 
piofánila vida-timental. 8e pueden d110ubrir q1 omatn· 
diouiOIIII; haJ que NIOlverlae, 7 es lo que &rat.amo■ de ha· 
oer, 811 ta~ que nuevu experiencia no J1011 "9Clem,n de 
Dllllert. 4H 1l08 induzcan ' olvidar 1aa dificulllldea 7 1 los 
~ nvelldol por la reflm6n. Verdad • est.o res
pecto ' todoa lOII padoe del d__.olvimiu&o "'llilioeo y 
tod111 loa puJ1to8 de vitta relilioa, Pero durante ea&u 
1· rf" da ".' MOiODII tmi•, UDa on paecle ,wooiouraobre on. 

Si laii ~• revelada& por la reiexión IOD reales, la■ 
GJl8l'l8DOIII pu.eden Cl'f!dualmente cambiar de oarioter 
mitakal qu, ÍDV81'111111811te, le rtlexi6n • modifioa ,O: 
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las experiencias hechas d111'11lte loa momentos que analiza. 
iempre habni una tendencia involuntaria , armonizar las 

diterentes ideas que expresan las düarentes experienciu 
hechas del objeto del aentimiento. Ea la esfera del politela
mo, la düicnltad ea superada por la noción de n~ extirpe 
de divinidad• ó de un mundo de dioaes, en que cada divi• 
11idad individual tiene un lugar propio. Ea tlcil ver ahl 
una aolnción, porque cabe aervirae de las anelo¡lae toma· 
du de las relaciones hllDl■n•s qne l8túi , nuestr1 dispo&i• 
ción. La familia 7 al Eatado pueden ofrecer ejemplos de la 
coopertoi6n armónica de .... personale1, y merced prinoi· 
palmenle , ettaa ana1oglae, loe efectos del d-,ivolvimien· 
to moral y IOCial penetran en la concepción de loe dioees. 
La relación entn loe dio9es y loe hombr81 ae expreat tam· 
bitln por •tu analog!u, por ejemplo, cnando Dios ea lla
mado •padrea y •aelloP de lo■ homlir81 7 oa&Ddo el mun· 
do ea ..,_t.ac10 como un gran E.alfo htbillldo por loe 
dioees 7 lo■ hombre■• 

o • ve en ninguDI pana que el d81811Vo1Timiento de 
las id-~ eet4 determinado exckwftlllente por 
las experiencias de una sola nación. iempre hay una mes• 
ola de id- tomed•a <le lu nacion• con la■ cual• tiste está 
en relación 6 que ha nbyapdo. Loe düerenMB mundOI de 
divinidades entran en ooutaoto al propio ~empo que lu 
nacion91i 7 aún un historiador de la nqión ha llepdo , 
afirmar que jamá. ht habido deaenvolvimiento reli¡io'so, 
IIÜlo ~a hu 911trtdo en contacto lllllll con otras rali• 
gion• düerentlll ('IB~ E.to hace el cano del deeenvolvi
miento de la■ id- re1igioau exa.ivam.ente 08CIU'O y em
brollado. D nimero ae combinácionee 7 de uimilacioi\81, 
de efeotoa de oontrut.e 7 de expansión pon'liles, - hu
ta el infinito. lluliilud 4e problema espean 4 la.lúnoria 
7 4 ll(Jlicolo,rfa ~ del ponenir, 

68.-La GOIIC8pcl6n de un mundo de dioál, de un reino 
divmo, • une etapa a •l -.io ,ue n del politefamo al 
monotelllmo. Si esa tralllición ha preaentado una dlficul· 
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tnd pal'ticular, os porque el asunto ha sido tratado demu• 
siarlo el(terio1·mente. Atln on el politeísmo, lu necesidnd de 
n□fl ooncentración teórica y práctica, ctty,1 oonsecue11tia 16-
gica es el monoteísmo, so exprestt ,lo mi I maneras. Y Jns 
mismas leyes psicológicilS, qua conducen de la religión del 
deseo al politeísmo, lleYun d,,l politeísmo al monotoísm0 , 

cu fa medida en que rtn monoteísU1v verrla1lero, en el son· 
tido estricto de la palabra, p11erle ]lilsar para existir, fuera 
rle la especulación dogm,iticü l¡y torlavfo'¡. 

El ]JQ~o al monoteísmo puede realiz,1rse hn.io una ü otrn 
de dos formas, (Jlle, no obsi.ru1(01 entran la unn en la oh·a pul' 
meiliacir>n de muchos maticos. 1Tu dios particular ]lucde 
llegará ser preemiuente e11 el mm1do do los dioses, do mo,lo 
que se encuentre muy por cima ,le los demás y por cima do 
los diosos de las otras tlaciones: final ,nen te, liega así á pasn e 
por único Tiios. Generalmente, viene eJJ seguida una tlepu
racióu y ,Ln ahoJJdnmiento ,le la coneopcióa de Dios, ti, in
Yor,amente, esas operaciones on la concepción rlo Dios lle· 
l'an eu ol soutiilo dei' monoteísmo.() bien pt1eJ.e desenvol· 
varse nna idea <le lu divinidad qtie no so baso especialmen
te en la concepcitin profonda y ahu11dante de 11n uio, 
particular, sino en el element,,_, divino nomún á !todos los 
dioses, sobre los qne primeramente fos ha hecho rlio,es. y 
lo que presentan los distintos dio,es bajo rliforentes aspe~
tos. El ctu·so del desen,·olvirniento ha seguido la primer.1 
dirección entro los asirios, los babilonios, los egipcios ,- ]o; 

i$rMlita,;. Los profetas de [srael ofrecen el ejemplo má~ co
nocido, el mas perfecto é im pol't,nnte dés;lo ol punto do vis· 
ta histórico del dosonrnlYimiento e11 uiroccit\n al mono
teísmo. 

Ln evohici6n del monotefamo judáico es illtíutica á la 
ovolnción de Jehová, que se haco ,rn dio, nniYersal de es
pecial y nacional que era. H,iy que lmcorln 1·emontur al pro· 
fondo iutlujo ejerci,lo on el espíritu de los profetas por 
acout.eeimioutos históticns. El profeta está en modio <le su 
J)uoblu y do la~ tradiciones nacionales: no obstante, el ob· 
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jeto tlo sus cuidados no es el ¡mel1lo, c,m su~jeles ternporn· 
les y espirituales, sino In nttüu·aleza i,loal. y la continuülml 
,lo la existm1oiu d.e este pueblo más alh\ ele !,is relneirmes 
temporales ,lo! momento. !'ne en ól h, emoció11 extática, 
pru,hwicla pur los graneles sucesos do] mnndo, (\ la focultaú 
do ali,rmar, en bosquejos ,tti•r,vitlos, la conco]Jción icle,11 t¡ ne 
so ha formado, tomándola ile la ltist,orin, tle su unción y tle 
ht irnport;mciu de ésLa. Se ptterlon distingnil' do8 roncep· 
eionos cliforentes qne forman amba, la huso del <leso11vol· 
vin\ionto del monoteísmo judío; una de las tlos cleho sohre 
to,lo su nspecto á los graneles aconlecimiontos do la histo
ria del munclo, la otra á las consideraciones morales; pero¡\ 
una y á otm el esfüerzo hecho pam conservar las ideas re
ligiosas trarlicionalos en un morüo nnovo, las ha lloYado ,¡ 
desenrnlverse bajo forn1t1s í,lealo, más alto,,. Porque había 
tleja,lo ,lo ser un dios nacion<tl, y s0 había h~cho ol dios 
1miversal, Jehová ha po,lido librarse ,lo p,1rtici])ar ,le fa 
suerte de st1 p,1oblo, cnando éste perchó su iudopenuen
cia nilCiQnnl; y sólo cnnndo fné considerado 0nmo el guaT· 
dián do irlea, mol'llles superiores á las q uo hasta entnnces 
lo habían sido asociadns, cnarnlo su nattiraleza fuó concebi
d,1 de uu,1 manera meno, snperlioial, fuó posible o,t,a. pre· 
eminencia que prnscutaha tau soTprendcnte contraste con 
los desLimis del pueblo do que habfa sülo hasta entoucos el 
1lios nacional. 

La c.oncopci611 histórica aparece por ¡irimera rez ou IJseo 
y Amós I hacia el 7H0 antes J. C.). En&eil.ahaa que los asi.rios 
,lebí,m sus r.onqnista,, no al auxilio de Jehová, qne- ,¡ucria 
ln1cer de sus e,jt\rcitos instrumenfo t!e castigo tle un pueblo 
relielt1e. El gmn profeta tlescouociclo, ([Ll0 so llama roinun· 
mente segundo Isaíns (hacia el MQ ant~s J. C.1, ,la 1rn paso 
1'ntis. El pueblo tle Israel no padece sola monte por sus pro píos 
poca.dos; clobe támbióu ser purilicado y oolocado en contli
oiones, por consiguiente, de llevar la Jlnz y la salrnció11 á 
tor1os los pnoblos. Á los ojos llenos de es]Jernuza y d.e cle.%os _ 
del profota, a¡iareco la figm·,, do aquél que, por la mnyor 
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